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«Cuando empezamos eran 
cuatro operarios y aún nos apa-
ñábamos, pero en los últimos 
años hemos crecido y ahora 
somos 20 y no hay sitio». Es 
solo un testimonio, pero no 
el único. Una visita por las 
firmas del municipio confirma 
esta frase que bien podría ser 
una sentencia para resumir un 
malestar general.

La situación ha cambiado 
poco en los últimos años, aun-
que si habría que destacar una 
evolución, se podría decir que 
ha empeorado. La pujanza eco-
nómica de las firmas de Mos y 
su falta de espacio ha supuesto 
un paso más en el estrangula-
miento que ya vivían.

En los accesos, no es que no 
se avance, es que en ocasiones 
se retrocede. «Nos arreglaron 
el camino hace unos años pero 
lo dejaron mal y esta zona se 
inundaba. Ahora vuelven a 
estar en obras por lo de las 
elecciones pero no se si con-
seguirán arreglarlo», comenta 
uno de los empresarios, mien-
tras las máquinas a su puerta 
cortan el camino de acceso a 
la firma. 

Otras áreas están, simple-
mente, estancadas. En lo que 
concierne a abastecimiento de 
agua, la situación no ha cambia-

do. Cada firma se autoabastece 
con sus propios pozos ya que 
no hay traída municipal. Lo 
mismo ocurre con el sanea-
miento, ya que no existen redes 
de alcantarillado extendidas a 
todas las parroquias. «Estuvie-
ron aquí de obras hace años y 
dejaron el enganche, pero no 
nos hemos podido conectar 
porque todavía no ha empeza-
do a funcionar», recuerdan en 
una de las firmas.

Viales sin arreglar
Pese a que se ha mejorado en 
cuanto a la señalización, gracias 
al trabajo de Aemos, el acceso a 
las firmas continúa siendo com-
plicado. Especialmente para los 
camiones, que en ocasiones 
tienen que recorrer marcha 
atrás varios metros por falta 
de espacio para maniobrar.

En lo que respecta a seguri-
dad, los problemas de robos 
y otros incidentes tampoco 
se han mejorado. Pese al plan 
encargado por Aemos para ges-
tionar la vigilancia de las naves, 
los altos costes que ocasionaría 
provocaron que finalmente la 
idea fuese rechazada. Las 
grandes firmas se apoyan en 
sus propios sistemas de vigi-
lancia, mientras las pequeñas 
y medianas, intentan tomar al-
gunas precauciones y «esperar 
a que no ocurra nada».

Estancados y sin poder 
mejorar desde hace 
más de una década
Los empresarios arrastran desde hace 
años problemas de agua o saneamiento

La situación de las naves hace un lustro, en la imagen, no ha mejorado mucho
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La falta de terrenos hace que en un mismo espacio reducido convivan varias firmas
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